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el Atlas Historique de William Bullock,l
en donde el autor dibuja varios tipos me
xicanos, en los que puede verse la pro
funda variación de vestuario que se había
operado en tan poco tiempo; las modas
francesas aún no aparecían en 1823, y los
mexicanos de "alta clase", según Bullock,
así como su militar y su magistrado, son
más producto de su imaginación que de
la realidad; en cambio los indígenas es
tán más cerca de la verdad, tanto en tra
jes como en rasgos faciales. Bullock vió
con 'mayor objetividad a los indios; Lina
ti a los criollos.

Examinemos algunas figuras con la se
gura y experta guía de Justino Fernán
dez. "La joven obrera", con su falda de
percal floreada y su tápalo azul, fina, de
licada, con rostro, brazüs y manos "de
acuerdo con el ideal clasista y alejados
de toda traza de rasgos mexicanos", pues
no hay que olvidar que Linati, discípulo
de David e hijo de su tiempo, todo lo ve
con los correctüs e idealizados anteojos
neoclásicos, igual que su contemporáneo
y amigo Waldeck, quien en su Diario, al
ver a un indio de Pueblo Viejo, escribe:
"bello como una estatua antigua". El "lé
pero" quiere ser nlás mexicano, pero, en
todo caso, como dice Fernández, le resulta
"un robusto criollo", malicioso y tal vez
antipático pero nunca, como dice Tous
saint. "inmundo". O como ese indio que
succiona pulque, con perfil de moneda an
tigua, o ese terrible apache que. por lo
contrario. y como atinadamente observa
Jnstino Fernández, es "una especie de
Gengis Khan americano, que hace evocar
más las etapas del Catay que las del norte
del país."

Pero ¿ no quedamos en que es un re
I rato del México de la primera mitad del
siglo XIX? Cierto, mas a pesar de estos
clasicismos y exageraciones con los in dí
Renas, . obre todo en su tipo racial (la in
dia vendedora de dulces de la lámina 39
y elioven vendedor de odres de la lámi
na 35 son dos modelos helénico-román
ticos). en cuanto a trajes, actitudes V cos
tumbres sí se adapta más a la re~lidad.
Sin embargo, son los criollos los que más
le llaman la atención: "El criollo mexica
no -dice- ha entregado valientemente
su sangre por la independencia de su país;
ha proclamado la libertad. la igualdad. y
merece la admiración de su siglo." Los
dibuja gallardamente cuando son héroes
o militares y con el "regidor", tan digno
de gran señorío; con cierta maliciüsa bur
la cuando son frailes o clérigos; con cier
ta complacencia y curiüsidad cuando son
los hacendados y pequeños burgueses. A
\'eces es convencional y desorbitado con
los héroes; su Hidalgo le resultó retórico
y chocante; el Morelos desdibujado y va
namente declamatorio, pero a los que co
noció en persona los dibuja con firmeza,
con voluntad y con maestría; tal es el re
trato de Guadalupe Victoria, como un
príncipe, o el elegante Filisola, ese "her
moso Japoleón americano", del cual, si
hubiera conocido su historia posterior,
no se hubiera evanecido tanto su compa
triota Linati.

y volviendo a lo indígena y popular,
allí están su pleito de indias, con sus cha
macos a la espalda; sus provocativas tor
tilleras; su ambiciosa litografía del juego
de naipes y su pelea de gallos.
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Por otra parte, los textos y comentarios
son de suma importancia, como ya se di
jo, y sobre los cuales llama la atención
J ustino Fernández, haciendo de ellos ade
cuadas síntesis por temas. El lector gus
tará de ellos por su desenfado, su sinceri
dad, su crítica y su talento y encontrará
noticias curiosas y que no están en otra
parte, como por ejemplo, el que, cuando
descubrió Bullock la llamada "piedra de
los sacrificios", vinieron cientos de in
dios y sobre todo de indias, a ofrendarle
flores.

La Universidad Nacional Autónoma de
México debe estar orgullosa de haber pu
blicado un libro tan interesante. Y aquí
cabe recordar que J ustino Fernández no
sólo fué el autor de la "Introducción, No
tas y Traducción", sino el director de la
edición y yo sé cuánto empeño, cuánto
entusiasmo y, desde luego, cuánta fatiga
le costó la dirección editorial, fatiga com
pensada por su presentación impecable
y por hacer que El Linati, como era co
nocido de los bibliófilos, pueda estar aho
ra en todas las manos. Desde las magní
ficas ediciones de! siglo XVI; desde Cum
plido y García Icazba1ceta en el siglo XIX,

no se había hecho en México un libro
tan bello y finamente impreso como este
de los Trajes civiles, militares y religiosos
de México de ese gran italiano romántico
que fué Claudia Linati.

ALÍ CHUMACERO: Palabras en reposo. Le
tras Mexicanas, 23. Fondo de Cultura
Económica. México, 1956.

Se definen mejor las características de
la poesía, que las de la prosa. La poesía
sigue más de cerca las normas de una es
cuela. Por 10 general, la prosa oscila, in
cierta, entre varias tendencias que la em
pujan y limitan. De ahí que, como observa
Eliot, toda norma poética acabe por crear
su propia retórica. Entonces la decaden
cia se inicia hasta que otros valores se
abren paso e imponen una nueva fórmula.

La poesía moderna -española, france
sa, inglesa, etc.-, está hoy bajo el signo
de una tendencia que pretende desvelar
el mundo psíquico donde la vigilia y el
sueño se rozan y explican. Por lo que
toca a la forma la poesía se expresa por
medio de una sintaxis irregular -deli
beradamente irregular- tal como expuso
Amado Alonso, al hablar de eruda.

Queda en pie el mundo con que cada
poeta hace suyas estas normas, de acuer
do con su sensibilidad estética y su genio
creador. Es entonces cuando se ve hasta
dónde el poeta se adueña de ese estado
poético.

Estas leves divagaciones vienen a cuen
to cuando se lee el nuevo libro de AJí
Chumacero. Lo primero que hay que des
tacar es la fidelidad a su norma inicial.
La lectura de sus anteriores libros Pára
mo de sueños (1944) e Imágenes deste
rradas (1948) muestran el camino por e!
cual ha llegado a Palabras en reposo. Lo
primero que se advierte en este libro es
una mucho más honda tensión poética y
lo segundo una mayor economía de recur
sos verbales. Lo hondo se hace má claro
y la expresión más ceñida.

En poesía la palabra no puede ser trans
parente como sucede en la prosa. La pa
labra no puede limitarse a transmitir la
idea que se expone, eludiendo su presen-

cia. (Tal es la op1l11On de Valéry.) En
poesía la palabra se vincula a la poesía en
tal forma que con ella se confunde. De
ahí que el juego de las imágenes sea in
traducible porque la comu;lión de palabras
y poesía crea el valor expresivo.

y esto es lo que. con intuición digna
del mayor elogio, realiza Alí Chumacero.
Todo su libro es -en cierto sentido
un solo poema. Produce la impresión de
responder a un estada poético nacido de
una angustia no desolada, sino natural y
gustosa; la angustia del hombre ante su
propio enigma y los enígmas que contem
pla: la muerte, el deseo, el amor y la so
ledad. Pero el poeta no trabaja situándo
se en un plano inasible de abs-tracciones
-diría yo supuestas- sino en el plano
cierto de la vida misma. Cada imagen es
el resultado de aquel impulso humano por
expresarse. En ocasiones, por vías de jue
go, el poeta intercala expresiones que se
aproximan a lo cotidiano y a la nota ro
mántica.

Alí Chumacero está, por fortuna, muy
lejos de la retórica de su escuela; se man
tiene vigilante en la esencia misma de su
poesía: de la poesía que condiciona la
norma y la poesía que él intuye.

Un paso más y se hará dueño de todo
su poder creativo. Dada su vigilante in
teligencia y su sensibilidad, 110 es de es
perarse que dé nunca el paso a la retórica
que substituye el plano poético.

E. A. G.

GIORGIO ABETTI: Historia de la Astronomia.
Breviario, 118. Fondo de Cultura Econó
mica. México, 1956. 386 pp.

Tanto por la finalidad de su materia,
como por sus orígenes y su estupendo
desarrollo, la astronomía ocupa, sin du
da, un lugar prominente entre las cien
cias. Para entender lo que ella signi fica,
es necesario conocer su historia. Pero 110

es fácil escribir la historia de la ciencia,
po.rque muchas veces se reclama para dis
tint'os autores e! mismo invento, cuando
éste ha madurado en diferentes lug3.res al
mismo tiempo.

Notando que la escasa producción ita
liana de obras referentes a la historia de
la astronomía produce un deficiente co
nocimiento de la aportación que los ita
lianos han hecho al desarrollo d:? esta
ciencia, Gi'Üfgio Abetti, sirviéndose de los
da.tos que sólo pueden hallarse en su país
de origen, alcanza a vencer las dificulta
des que se oponen al logro de una expo
sición equilibrada, portadora de un jui·
cio ecuánime sobre la materia.

El autor no trata de arrancarle laure
les a nadie, y por eso mismo parecen más
lozanos los que pertenecen a Galileo, a
Ranieri y a Cassini, entre muchos otros.
Para la ciencia no hay fronteras, por cier
to; y quizá menos que para otras, para la
astronomía. Así lo pone de manifiesto
Giorgio Abetti, recalcando que es obra de
los sabios de muchas naciones e! esfuerzo
que a partir de la "reforma de la astro
nomía" (1517-1727), transformó la que
por muchos siglos casi no fuera más que
astrología, en la moderna cienc~a astro
nómica poseedüra de una exactitud que
difícilmente se halla en otras ciencias.

A. B. N.




